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gos. De estas elecciones libres yo siento la responsabilidad,  el peso
de la decisión, y que está e

n mi poder decidirme por u
n
a

 u otra cosa.

Y después  de la decisión  n
o
s  sentimos  responsables,  dignos  de  ala-

banza o de reproche. Nuestros actos de libertad s
e confrontan c

o
n

el valor moral; de este modo nuestras elecciones son buenas o
malas.

Todos estos actos suponen y requieren e
n el hombre una fuerza-

capacidad  
cualitativamente diferente de 

la 
materia, 

es decir:

abstracta, universal e inmaterial. Puesto  que estos actos s
o
n  espiri-

tuales, es decir, n
o reducibles a las nociones espacio-temporales,

dicha capacidad es llamada espíritu o alma espiritual. A diferencia

de la materia, la existencia del alma n
o puede demostrarse científi-

camente porque n
o
 e
s u

n
a realidad empírica; pero por idéntica

razón tampoco podrá negarse científicamente. La prueba y demos-
tración será racional, de acuerdo con la lógica y exigencias de n

u
e
s
-

tra racionalidad. Ahora bien, nuestra racionalidad exige que todo

efecto tenga u
n
a

 causa adecuada; e
s decir, el efecto n

o
n
o puede ser s

u

perior a la causa. Por tanto, si hay e
n
 n
o
s
o
t
r
o
s
 actos n

o materiales,

tiene que haber también u
n
a
 c
a
u
s
a
 
n
o material. Por tanto, el se-

gundo hecho es que el hombre es u
n
 s
e
r espiritual.

3. La persona humana

Cuerpo material y alma espiritual forman la persona humana. La

persona siempre es la unidad substancial, compuesta por el orga-
nismo material y el alma espiritual. La unión es tal que u

n
o
 n
o existe

sin la otra y viceversa. El cuerpo n
o sería u

n cuerpo «humano» sin

la unión con el alma; el alma n
o sería alma <«humana» sin el cuerpo.

N
o

 s
e trata de u

n
a unión funcional, sino vital, substancial. En la

computadora la unión entre los componentes interiores y la c
o
-

rriente eléctrica sólo existe para poder funcionar, pero la computa-
dora y la electricidad s

o
n realidades diferentes y pueden existir se-

paradamente la u
n
a de la otra y servirpara funciones diferentes.

En la persona, en cambio, el cuerpo es cuerpo humano porque

está presente el alma, y el alma e
s alma humana porque vivifica u

n

cuerpo.

食賣CUERPO
ALMA

PERSONA

El hombre e
n general n

o existe; en la realidad existen sólo per-

s
o
n
a
s concretas: la amiga María, papáJuan, yo que escribo, tú que

lees...

La persona humana es u
n sujeto individual racional:

•La persona es u
n sujeto, alguien que pertenece a sí mismo, que

existe e
n sí y por sí y n

o
 e
n relación o con dependencia de otro. Ser

sujeto personal quiere decir tener valor propio, y n
o sólo instrumen-

tal y objetivo. Porejemplo, el lápiz tiene valor instrumental, e
n

 tanto
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que sirve para escribir. Ser sujeto personal es la condición real de la

presencia de determinadas  capacidades, del  ejercicio  de ciertas  ope-

raciones y la manifestación  exterior  de comportamientos precisos.

Dado que la persona es u
n sujeto, se puede explicar la unidad e

n el

espacio y la permanencia 
e
n el tiempo de s

u identidad: siempre es

la misma e idéntica persona a pesar de los cambios.

• La persona es u
n individuo que posee u

n
a unidad interna e

n sí
mismo y e

s diferente de los otros. Como  individuo, la persona se

distingue 
n
o sólo numéricamente de los demás, sino también

cualitativamente: cada persona es única e irrepetible. La persona

indica que todo hombre es singular, inconfundible, insustituible,

irrepetible, único. La razón propia y específica del respeto debido a
cada ser humano s

e debe a que e
s
 u
n
a persona única e irrepetible.

Es c
o
m
o los hijos para u

n
a madre, todos s

o
n diferentes, inconfun-

dibles; si u
n
o muere, ninguno de los otros hijos lo podrá sustituir.

• La persona es u
n
 ser racional. Racional n

o quiere decir sola-

m
e
n
t
e que hace actos racionales, c

o
m
o el pensar, el hablar, etc.,

sino que s
u

 ser es espiritual. La «racionalidad» no es u
n acto que la

persona hace, sino u
n modo de ser. Se es o

 n
o
 s
e
 e
s <<ser racional»,

y consecuentemente se pueden o n
o
 se pueden hacer «actos racio-

nales». <«Racional» indica todas las capacidades superiores del

hombre (inteligencia, amor, sentimientos, moralidad, religiosi-
dad...). No se requiere pues que la racionalidad esté presente c

o
m
o

operación en el acto, sino que es suficiente que esté presente c
o
m
o

capacidad esencial: así también es persona quien duerme, el mi-
nusválido, el embrión. Es verdad que la persona se n

o
s presenta

por las manifestaciones de la racionalidad, pero n
o

 se puede afirmar

c
o
n verdad que n

o hay persona donde todavía n
o

 se dan manifesta-

ciones de la persona. Un individuo no es persona porque se m
a
n
i
-

fiesta c
o
m
o tal, sino al revés, se manifiesta así porque es persona.

C
o
m
o

 el perro no es perro porque ladra, sino al revés, ladra porque

es perro, lo mismo sucede c
o
n las manifestaciones de la persona. El

criterio fundamental se encuentra e
n la naturaleza propia del indi-

viduo. Cuando v
e
o a u

n individuo que pertenece a la especie bioló-

gica del perro, entiendo que tiene 
la «naturaleza canina», aunque

n
o manifieste todavía, o temporalmente, las capacidades de esta n

a
-

turaleza. Cuando v
e
o

 a
 u
n individuo de la especie biológica humana,

entiendo que tiene la <«naturaleza humana». Este ser que tiene n
a
-

turaleza humana, naturaleza racional, es u
n
a persona.

El ser persona pertenece al orden ontológico, por tanto, la persona
o

 es o n
o es; el estatuto personal n

o
 se adquiere o disminuye gradual-

mente, sino que es u
n acontecimiento instantáneo y u

n
a condición




